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Aetitad siffipatiea 
Las diferencias irreductibles que separan 

á los libarales de los conservadores, en lu­
gar de atenuarse, aumentan más cada dia. 
Todas las cosas que ha hecho ó dicho Mau­
ra para disipar la justa cólera de los abste­
nidos, han pAsado inadvertidas. La opi­
nión, que no juzga al tun tum, ha senten­
ciado definitivamente en el pleito que se 
sigue, condenando en costas á los conser-
Tddores, por ser autores de un delito pre­
visto y penado en el código no escrito de la 
conciencia nacional. 

Ya parece que se va enterando Maura de 
ello y principia á recoger velas, para aguar­
dar al pairo los sucesos y poder hacer fren­
te al temporal. Por de pronto, recurriendo 
á las indirectas, señala ahora la puerta al 
señor que más rudos golpes ha de sufrir en 
la discusión de los atropellos electorales; 
pero las indirectas no bastan, á lo que pa­
rece, y hade recurrir á medios más efica­
ces si quiere verse libre por ese lado de po­
sibles y graves contratiempos. 

Si en ese sentido logra algún respiro, 
falta todavía saber si los liberales se con­
formarán con el sacrificio de un ministro 
para volver á la Cámara popular y 'con su 
presencia, necesari* para el régimen parla­
mentario, dar efectividad real á las nuevas 
cortes, que hasta aqui se hallan incapacita­
das para legislar. 

La actitud tiaipática y decidida en que se 
mantienen las huestes liberales, les ha 
grangeado popularidad merecida, porque el 
ser monárquico no significa que se prescin­
da de la personalidad propia y se olviden ó 
callen las infracciones de leyes. Los absle 
nidos y con ellos cuantos sienten las ideas 
modernas de progreso y legalidad entien­
den que por el mero hecho de ser ellos 
an partido eminentemente gubernamental 
dentro de ia vigente coostitucíóa, se bailan 
obligados á mantener en todos sus puntofs 
los principios fundamentales en que des­
cansa el edificio de las leyes de justicia. 

Si^se satisface la vindicU pública, tal vez 
la ida al Congreso sea un hecho; pero eso 
luego de reconocerse de manera táctica por 
los conservadores que han procedido mal 
en las elecciones. 

¿ a la actualidad, por decoro del partido, 
los liberales no pueden abandonar su acti­
tud, porque significaría el olvido de sus de­
beres. La abstención en todas Jsus conse­
cuencias es obligada. Si el Sr. Maura arroja 
por la borda algún nombre y con éste se vá 
el pasado de atropellos, la opinión quedará 
satisfecha y Moret en situación de acordar 
la vuelta á las lides parlamentarias. De ma­
nera diferente, no. 

can nada losrefranes. Aquelhombre estoico. 
revolucionario á macha martillo, é incon­
movible que tuviésemos en tiempos por fe­
licidad vados de Solidaridades, ha pasado 
á la historia sin género alguno de dudas. 
El Gran aiidalaz, como un simple mortal, 
se conmueve ya ante los «desatinos despre­
ciables* de los que anatematisara meses 
atrás. Para él no es ni medianamente jus­
to poner buena cara cuando el mal tiempo 
y la paciencia lo estiman razonable... 

Su renuncia de la jefatura del partido 
republicano, demostrándolo de m.anera ro­
tunda, no ha conmovido á nadie por lo mis­
mo. El viejo señor, nacido única y simple­
mente para perpetuar en el puis la palabrea 
ria retum^bante del diccionario, y á lo su­
mo, para presidir cosa tan deslavanada co­
mo la Solidaridad catalana, ha muerto mo-
ralmente y esto no es cosa para mover á 
nadie á la tristeza. 

Sus méritos, insuficientes á todas luces 
para hacerle el indispensable en cosas que 
requieren aptitudes más prácticas, han que­
dado reducidos á nada. 

Sin embargo, él entendió cosa muy dife 
renle á la de que adolece hoy, y hasta fecha 
muy reciente. Díganlo, sino, las elecciones 
Su estoicismo, su culto ferviente á la resig­
nación en grave aprieto puesta por los vo­
tos de los 22.000 anatematisaios de Barce­
lona no es precisamente la prueba más da 
ra de que lo que es hoy, pasado el peligro, 
lo fuera cuando peligraba el acta codiciada. 
El—rindamos culto ala verdad,—fué prác­
tico en ocasiones solemnes... 

Verdad que fué cuando lo demandara im­
periosamente el propio provecho; pero no 
importa. El ex-león parlamentario hiso lo 
mismo siempre, acostumbrado á su dulce 
manera de ser... " ,,I_'~Í 

NAZARIN 

las ventanas para renovar.el aire? En este 
momento el Sr. Dato, mira hacia arriba 
también; sí habremos coincidido en el pen­
samiento, y querrá también el nuevo pre­
sidente que se abra para que entren en la 
estancia aires más sanos! 

Desista de dar esa orden á los hujieres; 
sabe que no lo logrará aún con toda su 
autoridad de presidente. 

RAFAEL M A R O T O . 
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Presentimiento 
Hay en el vieja parque abandon^ido 

—testigo de las dichas de otros dias— 
un anciano rosal que me recuerda 
tu palidez de reina destronada. 

Aún se mira en el agua del estanque 
el sauce aquel que tantas veces vimos 
suspirar sus amores con la brisa 
y llorar sus pesares con los nuestros. 

Nada ha cambiado allí; hasta el canario 
que decía sus penas en tu reja, 
prosigue la canción de sus dolores 
con la misma tenaz melancolía. * ' • 

Todo recuerda la desgracia, todo. 
La yerba invade el pabellón tranquilo 
ycubre con sus hojas la escalera... 
Los pájaros olvidan la enramada... 

jEri dónde estás que no te encuentro, en 
(dóndeT... 

Hay en el viejo parque abandonado 
el recuerdo glorioso de otros dias, 
que me dice que vives y me quieres. 

•.•:Í} ' ; i í u v 0 í í ;<>««*í Á N G E L R O D R I G O . 

plena cinta. Hay también algunas pinturas 
religiosas. • '• ' =''•'"''' «•? 

Todo el carácter de éste templo es severo 
y grave; se ve que es obra no muy anti­
gua; pero que conserva el asp^ícto de su 
época, ya lejana de los nuestros, con ese 
tinte encantador del pasado, que no tiene 
imitación posible. 

Por fortuna,más cuidadosos los franceses 
que nosotros de loa monumentos, no han 
estropeado esta iglesia con anacrómicos y 
adornos extravagantes, de efecto desastro­
so por 3U impropiedad y discrep lacia en el 
lugar que ocupan. Esto sucede en los prin­
cipales templos de ParÍ3,tcdos ellos bastan­
te bien cuidados. 

X. 

Madrid al día 

Información especial 

la iglesia de 
Santa Isabel 

! NA N Á 

Ni aun las mejores cosas perduran 
se exageran. • , 

El antialcoholismo, por ejemplo, és una 
cosa excelente; pero no escapa á la crítica 
si se quiere llegar á sus últimas consecuen­
cias. 

El alcohol es un excitante: prohibidlo en 
absoluto, y como la mayoría de los hom­
bres necesitan de excitantes, sí se les quita 
este recurren á otros. 

El doctor Grinnell recuerda, en la «Mon-
thly Review», que, dos norteamericanos, 
furibundos partidarios de la templanza, 
abusaban hasta lo indecible del café y de 
la tintura de genciana; otro, que había con­
tribuido á que se adoptara la ley contra el 
alcohol, murió intoxicado á fuerza de fu­
mar sin medida ni descanso. 

En algunos estados de la Unión, desde 
que se ha prohibido el alcohol, ha aumeu-
do de un modo enorme el consumo de los 
otros ex-citantes artificiales tan nocivos ó 
másique el suprimido: opio, morfina, láu-
dBlio,;cocaina, doral, etc. En el estado de 
Vermont W vende cada mes la friolera de 
;í.300.00P dosis de opio. 

Por otra parte la retórica hace algunas 
veces que nos alejemos de la realidad. Se 
dice que él alcohol produce la decadencia 
de las naciones. En tai caso, los españoles, 
que somos el pueblo más sobrio, debiéra­
mos ocupar el primer puesto en el mundo, 
y los ingleses el último, y por desgracia, no 
es esto lo que ocurre. 

P L U M A Z O S 
I ea8 Estoicismo.agonitant» 

^fíara Salmerón, por lo vittpi »e signifl' 

I * 'Estancia caldeada 

(De nuestro redactor-corresponsal) 
ElSr. Dato es un hombre encantador. 

Merece los plácemes de todo buen ciudada­
no, aunque no haya hecho profesión de 
maurista, y aunque sea más revolucionario 
queGaiibaldi. Ver a lSr . Dato expresarse 
desde la mesa presidencial del Congreso, 
con su faz plácida, y su lenguaje balbu­
ciente, en términos sencillos, modestos, pi­
diendo perdón al respetable público por los 
errores que ha de cometer, es digno de 
todo encomio, y al contemplarse así, se 
siente honda conmiseración por el nuevo 
presidente, quien pronto ha de ser cabeza 
de turco de todos aquellos señores respeta­
bles que le escuchan, y asienten á sus pa­
labras con movimientos de cabeza aproba-
dores de las palabras de paz, de cordura, de 
sensatez que deja deslizar dulcemente de 
sus labios, á guisa de recomendación. 

El Sr; Dato, al terminar su discurso obli­
gado de presentación en la Cámara, es es­
truendosamente aplaudido, pero en su ros­
tro no se contrae el nervio de la risa franca; 
apenas, los que desde la tribuna le contem­
plamos, observamos en sus r. sgos flsonó-
micos una dibujaci n d e melancólica triste­
za. Y es que no se fia nada de. aquellos 
aplau -os que están consignados ya en el 
programa de las ceremonias de tomas de 
posesione^ y por el contrario, ve en lonta­
nanza su tranquilidad de socialista conser­
vador pacífico perturbada, y su sillón, res-
plandecieQle por lo nuevo» arrolla o por 
las pasiones políticas que están latentes 
bajo los fracs de aquellos ovacionjstas re­
presentantes de todos los matices. 

Y el Sr. Dato ve con tristeza, cuan enga-
ñadoresson los convencionalismos sociales. 

'Elambiente está caldeado y buena prue­
ba de ello son los aplausos rabiosos con que 
han amenizado todos los diputados el mo­
destísimo discurso del Presidente de la 
Cámara. Alguien diría que es un desagra­
vio, de los malísimos ratos que_ van ¿ h a ­
cerle pasar. - 7 f ; . í r . ^ • 

Después de terminar su discarsode gra­
cias (por haber sido elevado él, el más mo­
desto de los políticos, al sitial más alto de 
la representación Nacional, recibió la enho­
rabuena, en abrazos, apretones de manos y 
frases corteses, de toda la Cámara, conser­
vadores, demócratas, solidarios, tepuMica-
nos y carlistas. El Sr. Dato agradeció tales 
manifestaciones, con su dulaura habitual, 
y á los periodistas les obsequió con carame­
los. ¡Oh, dulce Presidente! ' 

Pero el ambiente de la Cámara es que 
caldeado ¿porque QO abrirán sus hujieres 

París encierra monumentos de estilos, 
épocas y géneros muy varios. Casi en un 
rincón de ia calle del Temple y de la de 
Turbigo, no lejos de la Sinagoga y cerca d« 
la plaza de la República, se halla una cu­
riosa iglesia, la de Santa flsabel, cuyo ori­
gen é historia son muy interesantes. 

En el año 1604, al comienzo del sif lo 
XVll, el padre Mussard, el mismo que ha-
bía.fundado la Tercera Orden de Saa Fran­
cisco, había fundado en Vernil un conven­
to de monjas que fué trasladado á Salines 
ea 1608. Otro convento fundó también en 
Pkris cuya erección fué autorizada por 
Luis XII, en Enero de 1614. La fundadora 
honoraria fué Maria de Médicis que puso 
la primera piedra de la iglesia en el 14 de 
Abril de 1628. 

La capilla erigida, bajo la advocaeión de 
Santa Isabelde Hungría, fué consagrada el 
14 de Julio de 1646 por Pablo de Gondi, el 
obispo coadjutor del arzobispo de París, fa­
moso por su carácter levantisco é. intri­
gante. ^ ; . 
. Este convento fue suprimido en 1720, y 

sobre su emplazamiento se abrieron calles 
nuevas. La iglesia, que había servido de al­
macén de harinas durante ia revolución, 
fue restituida al cUllo én 1802. Bn lá26 fué 
ensanchada y restaurada, pero cuando se 
abrió l^ calle de Túr,bigo hubo qu^derrjbar 
la capilla de la Virgen, qué formaba una 
edificación rectangular detrás del ábside. 

Els notable de esta iglesia el exterior. La 
fachada tiene en su parte central dos pisos. 
La decora un bajo'relieve, y además hay en 
ella algunas estatuas. 

Toda la proporción de la élirá fes excelen­
te, pero la aíeau un poco algunas construc­
ciones que hay en sa todo izquierdo. El la­
do derecho, que queda muy visible, está 
dividido en cinco compartimentos, separa­
dos por contrafuertes, j ci'í;; ijfi/ai 

El ábside semicircular está formado por 
tres ventanas, sobre las cuales hay colum­
nas jónicas, que gsostiíenen un entablamen­
to decorado en el friso con flores y cruces 
griegas (de brazos iguales.) Estas colum­
nas, empotradas hoy en el muro, ge hallan 
ban antes á la entrada d é l a capilla dé la 
Virgen. ' 

Alrededor del coro se puede notar encua­
drados en las labores de madera que ador­
nan el muro, cien tapices flamencos, saca­
dos de dibujos de Baltard, á fines del siglo 
XV, provenientes de la abadía de Saint 
Waast de Auras,y agrupados aquí en 1845. 

La parte interior contiene historias del 
Aniíguo Testuueult'iía superior, episoilios 
delNuevóV ••'• '̂*''*'*'-i 

Sobre la nave laíeral izquierda «e llega 
á k eapiiia bautismal por arcadas en 

Sobre el marmol eucarístico de la jardi­
nera, á la sombra paternal de un inmenso 
quinqué antiguo, en artística estudiada 
confusión, hay un pequeñito ejército de di­
minutas estatuitas de porcelana; en repu­
jada bandejítade plata, un abigarramiento 
de joyas femeninas, hacen milagros de luz 
en la penumbra dulce de la estancia'y jun­
to á la repujada bandejita, ocultando un 
taqto la delicada fantasía de las joyas, hos­
co y grave como un atavismo que agoniza, 
reposa en silencio el mazacote negro de un 
«bréviarum romannum». Sobre el ^bruñido 
tablero del piano, en caprichosos jarrones 
de cristal, la mancha rojiza de unas rosas 
pletóricas.esmalta de sangre el fondo muer­
to, de un viejo lienzo de.asunto indefinido. 

Brilla el rico marco de oró con ostenta­
ción pagana y retratos de amigos y admi­
radores duermen en la sombra, sombra in­
grata del olvido, tras de los ventrudos ja­
rrones caprichosos Como último desprecio 
ofrendado sobre la muerte del recuerdo; en 
los ángulos de los espejos, entre las estam­
pas da loa santos preferidos, como una pro­
fanación inicua de lo vivo, exuberante de 
vida y energía, én clasificación con lo pasa­
do yerto y deleznable que ha de ser glori­
ficado para que perdure en la risa de los 
escépticos y en el poro hipócrita, de los 
falsos creyentes... 

En aquellas sombras, vivia también el 
retrato del predilecto, del elegido, en las 
notas borrosas de la partitura que idealiza­
ra tantas veces sus secretos idilios. En 
aquel vibrar sonoro de clarines, en aquel 
entusiasmo bélico de conquistadores, su 
alma toda, radiante de jubilo en la posesión 
deliciosa, en el adueñamiento supremo de 
su almila de virgen, entregada al placer de 
los recuerdos solemnes, en aquella númica 
de olas juguetonas que vivía quieta en el 
enigma de los garabatos, estaba lo más ín­
timo de su corazón de incendio, acarician­
te y voluptuoso hasta el infinito de placer, 
como una gracia de divinidad y de privile­
gio; en aquella melodiosa prolongación de 
armonías inefables, en aquel desfalleci­
miento trémulo de espumas deshechas, en 
aquel misterio délas notas lujuriantes en 
lascivo tropel, reflejábase el secreto de sus 
ojos inmeusos, como mar quieto, de azul 
intenso en clara noche de luna. 

Había también otro retrato humillado, 
boca abajó, como los vencidos que huyen 
en el fragor de las batallas, aplastado bajo 
el insulto triunfador de,un álbum rojo, y 
en un extremo, junto á la ventana, recibido-* 
do las últimas caricias del sol tamizado en 
la transparencia délas muselinas, alrededor 
de una mesíta coquetona, un grupo comple­
jo y alegre. Nauá sonrieado los afrancesa­
dos galanteos de Petronio arbiter; alegre, 
decidora, adorable, retador el busto espiri­
tual y elegante; una locura infautil en la 
cabecita mimosai aureolada de inocencia, 
inocencia de árboles .callados, que hablan 
al espíritu viejas leyendas de borrascosa 
paáión; una eflorescencia de primavera en 
los labios frescos y olorosos y rojos como 
claveles, labios iucilantds, torturadores en 
la sublimidad presentida y cenizi del ex­
tremo placer agotad J, con ansia de asceta 
en sacrilegio, con avidez de borradlo, de 
deleites espirituales, en la tentacEóu nueva 
de la carne triunfadora... 

Y Ndiiá, la virgeucita casta y sonríeule, 
que no vio nunca en el espejo, 11 belleza de 
estas flores fragantes escondidas en el se­
creto de sus ojos y en la maravilla de su 
risa franca; en la reunión paternal y amis­
tosa de los faunos lascivos de pensamiento, 
que acuden admirados á devorar sus gra-
ci*»ü tíus««i$jlOv«« «na.pa.komita flanea que 
recuenirt -u U M I bulUin .-<j y a^-jjrn oesado 
por el sol caiiüo do Afiíoa, é'ñ un «bóule-

Y Nana, infantil y pura como el crlstai 
inmaculado de la nieve, lo primero qj^e ha 
aprendido de España, lo primero que dice 
de España con un encantamiento que sub­
yuga, es todo el diccionario chulesco aris­
tocrático, que en las reuniones caudido-fa-
mescas del atardecer, mientras sobre la 
mesitacoquetona juegan al «bugo», la va 
enseñando poco á poco mi amigo, que es 
una «maceta»... con apéndices. 

Tal es Nana, mi deliciosa amiga Quita: 
una francesita delicada, cultísima, espiri­
tual y elegante, bello ideal que puede ser 
de un poeta; una ingenua, también adora­
ble, que sabe decir, «fragsquiteando» y «co­
mo las propias gosas»; que juega al bugo 
en los atardeceres, en la reunión cobipleja, 
donde hay trapisondistas puntos, poetas, 
antropófagos del pensamiento, algún teno­
rio, alguna otra tentadora nujercita, un 
Galeno eternamente decidor y festivo, la. 
señora respetable del Galeno y un clérigo 
ferviente devoto de las natillas y de la li­
bertad. 

FEDBRICO A . BRAVO. 

M E R C A D O S 
El tiempo 7 el campo 

Después de cere i de tres semanas de re­
vuelto tiempo, el calor parece haber llegado 
definitivamente, noUindose sus efectos en 
los cércale.», que presentan ya mejor as­
pecto. 

La humedad es, sin embar |^, aún exce­
siva, si bien ella ha servido para producir 
un mayor desarrollo del esperado en los fo­
rrajes y alfalfas. 

También los árboles frutales se han yiato 
favorecidos p r la humedad, siquiera m al* 
gunas regiones'bayan padecido con láa io-l 
tensas heladas de principio de mes. 
:"; En suma, que la situación agrícola con 
la venida del calor ha mejorado notable­
mente y de esperar es, si éste petaisie, que 
las cosechas próximas sean halagüeñas. 

La situación eu el extranjero 
En Inglaterra el tiempo, persiste ^frío y 

lluvioso, ha causado serios daños á los tri­
gos, que ya comienzan, sobre todo én las 
tierras fuertes, á presentar síntomas de 
aguda icteria. 

En Alamania la vuelta del calor ha ope­
rado una rápida mejora en el campo. Sin 
embargo,51a peispe;liva no ha variado sen­
siblemente, pues los cultivadores disminu­
yen sus ofertas y las importaciones y los 
precios siguen en crescendo. 

De Bélgica y Holanda comunican que, 
aun cuando la situación agrícola ha gana­
do algo, sigue siendo todavía menos bala-
güeña que la det pasado año por i ^ a l 
época. 

Actualmento existen embarcados con 
destino á estos dos psises cerca de 3.5ÍÍ5.000 
hectolitros de trigo. 

En Austria como en Hungría, el caler ba 
llegado al fin, mejorando la situación g e n e 
ral del campo. Según cálculos oficiales, en 
algunos distritos del Sur la pérdida ocasio-' 
nada por la crudeza del invierno asciende 
a u n 30 ó 40 por 100. 

En Rumania igual mente, la i)érdida pro­
ducida por el intenso frío del invierno, as­
ciende á más de un 20 por 100. Sin embar­
go, en estapaisjuna buena p^rle de l a ^ r -
dida ha podklojlér reliniilítítaaa con t f té tas 
siembras dd cebada y avena. 

De Rusia, las noticias que llegan son bas­
tante contradictorias. En general acusan un 
considerable náraso do les ^rea les de pri­
mavera que hade temer'pdr el r&ultado fi­
nal. 

Por el contrario, de la República Argen­
tina comunican que el tiempo es muy favo­
rable á los campos, esperándose un notable 
aumentó en la superficie sembrada. 

Según la úllima cotiKación efectuada por 
el ministerio de Agricultura eu \V lalüngton 
la condición media del trigo de invierno es 
m 1.' de M \yo de 83-9 contra Ol'O en el año 
anterior por igual época. 

La superficie sembrada de trigo, que en 
Diciembre último era de 31.(i6á.0Ü0 acim, 
negún el citado ministerio se halla reducid* 
aülualmente á 28 13§.0(W, contra-as.TSS.OÓt 
en 190.Ó y 37.083.000 en 1904. 

La cosecha de trigo de invierno, según 
otra estadística, asciende á tóS.lOl.OOO bus-
hels (141.785.330) hectolitros, contra 453 
millones 2.33.000 busheh (158.631.200 hec-
tólitrns) en 1906 y 493 974.000 bushels (m 
millones 890.900 hectolitros) en el mes pre­
cedente, aménde una disminucióa de 88.873 
bushels (hectolitros 31-105 560) procedéü-

raVd» aristocrático, sobre las ruinas de la tes^de la estimación hecha de la «uperfld» 
antigua G»rtago.».jfc »,»inií>;,iíi ; senabnkda. 


